
 

NOMBRE DEL ALUMNO: Rubí González Rodríguez 

TEMA: El niño y el adolescente  

PARCIAL: 4° 

MATERIA: Enfermeria en el cuidado del niño y el adolescente  

NOMBRE DEL PROFESOR: Lic. Romelia de León Méndez  

LICENCIATURA: Enfermería  

CUATRIMESTRE: 7° 

FECHA DE ENTREGA: 01/12/23 

 

 

 

SUPER RESUMEN 

  



EL NIÑO Y EL ADOLESCENTE 

Los hermanos son las personas con las 

que compartimos nuestra infancia, 

adolescencia y nuestra vida familiar, 

forman parte de nuestro desarrollo y 

son un punto de referencia para futuras 

relaciones interpersonales. Desde 

pequeños, los niños tienen intereses y 

gustos muy claros, además de la 

capacidad para establecer relaciones 

con otras personas. Hay tres aspectos 

que caracterizan las relaciones entre 

hermanos en su primera infancia: La 

convivencia entre ellos conlleva 

emociones fuertes y desinhibidas que pueden ser consideradas positivas, 

negativas o ambivalentes. Al compartir gran parte de su tiempo junto, llegan a 

establecer una relación íntima, lo que les permite conocerse bien y apoyarse entre 

sí. Hay un trato diferenciado de los padres 

con cada uno de sus hijos y de ellos con cada 

uno de sus padres. Inicialmente los más 

grandes toman el rol de maestros o líderes y 

actúan como apoyo para cuidar y proteger a 

los pequeños cuando los padres están 

ocupados. Por otro lado, los más pequeños 

buscan imitar a los mayores y aprender de 

ellos durante sus primeros años de vida, Con 

un hermano uno puede compartir juegos, 

experiencias, recuerdos y momentos 

familiares íntimos 

Cuando los niños sienten que hay 

diferencias en el trato con sus 

hermanos en cuanto al afecto, la 

comunicación o las reglas, la 

relación entre ellos se puede volver 

conflictiva, Evita las comparaciones 

negativas o positivas entre ellos; en 

vez de eso, describe las acciones 

que cada uno hace mencionando lo 

que ves, y en su caso, lo que 



esperas que hagan, esto disminuirá la competitividad entre ellos y se sentirán 

únicos. 

No siempre es bueno involucrarse en 

los conflictos que surgen entre los hijos, 

pues estas son situaciones naturales 

que pasan en poco tiempo en las que 

los niños aprenden a generar 

soluciones constructivas para resolver 

los problemas y en ocasiones las 

intervenciones de los padres pueden 

empeorar los mismos. 

Permítele a cada uno de tus hijos 

expresar los sentimientos negativos y 

deseos que tienen sobre su hermano, 

de modo que entiendan que es natural 

que en ocasiones se sientan enojados, 

celosos o resentidos entre ellos. Cuando los niños peleen, reconoce sus 

emociones, expresa el punto de vista de cada uno, describe el problema y 

demuestra confianza en la capacidad de los niños para encontrar una solución. En 

esta vida tendremos muchos compañeros que se cruzarán en nuestro camino, en 

la mayoría de los casos, los primeros serán nuestros hermanos; ellos conocerán y 

guardarán los recuerdos de nuestra niñez y familia, crecerán junto a nosotros y 

compartirán los aspectos más importantes de nuestra vida. 


